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			DEDICATORIA

			Esta obra está dedicada a todos aquellos que han abierto el corazón a la felicidad y al amor. A aquellos que luchan por mantener la chispa de la concordia y la unidad, el respeto mutuo y la responsabilidad ante el mundo, la sociedad y la familia. También la dedico a  mi querida y amada esposa Meralda, gran mujer y compañera en todas mis aventuras. A mis amados hijos Mery y Ezequiel Jr. A mis padres Jesús María Guerrero (fallecido) y Dulce María Marte, por otorgarme lo que todo hijo necesita: cuidado, educación y amor en el seno familiar. Todos ellos, son la fuente de mi alegría y el orgullo de mi corazón.

			Rebeca despertó de repente y corrió hacia el lavabo. Las náuseas y el dolor de cabeza que sentía eran terribles. No tenía la menor idea del porqué de su malestar. Estaba muy bien de salud cuando decidió subir a su habitación para acostarse y descansar. Pensó en la cena y el vino que  había compartido con Carlos en su primera cita y creyó que su mal estado se debía a algún alimento que había ingerido horas antes, aquel cálido domingo. 

			La velada fue genial. Era noche de luna llena y su etérea luminiscencia  alumbraba con gran delicadeza el entorno, cual si fuera un escenario preparado exquisitamente para rodar una escena romántica en una película de amor. Las estrellas, centelleantes y hermosas, también  engalanaban el oscuro cielo. Parecían estar pintadas por el artista más diestro en el pretérito e infinito lienzo del firmamento. Sin embargo, parecían marchitas ante la fulgurante luz del astro nocturno que se alzaba en el implacable espacio sideral, desplegando su refulgente manto con primorosa gracia y esplendidez. 

			Una brisa apacible se cernía alrededor donde estaban y el entorno se brindaba favorable para dedicar tiempo a escuchar las canciones novelescas bien interpretadas por la tierna y acoplada voz del artista, acompañado por cuatro músicos de excelentes cualidades situados sobre un entarimado colocado al fondo,  preparado exclusivamente para la banda. Todo el entorno salpicaba una chispa de romanticismo y atracción mutua. Parecía un sueño del cual no se quisiese nunca despertar. Las luces de diferentes colores y la columna de humo artificial, daban el toque de exquisitez al lugar. Lo que en ese momento estaban viviendo, era algo sagazmente preparado para no olvidarse jamás.

			Ella, hija de una pareja de profesionales, empezaba la carrera de Medicina en una universidad reconocida, ubicada en el centro de la ciudad. Había sido criada por padres conservadores, aquellos de la vieja escuela, aquellos que siempre estaban cuidando de todas sus actividades cotidianas, incluso la hora justa señalada de regreso a la casa. Nunca había tenido novio. Carlos era el primero en su ingenua vida. Y, resultaría una obviedad decir que se convirtió inmediatamente en su centro de atracción. 

			Para ella, él era un hombre sensacional: joven, alto, musculoso, de ojos azules y cautivantes. Sus palabras salpicaban, como cascadas, los rincones más insondables y secretos de su alma y la hacían estremecer como hoja marchita sacudida por el viento. Como joven moderno y seductor, iba tres veces por semana al gimnasio. Tenía un tatuaje en su brazo derecho con muchos adornos y una frase escrita en inglés que decía “Just me”. Ella lo vio encantador. A decir verdad, no le importó en ese momento su significado; tal vez no entendió la frase o quizás no era el momento adecuado para descifrar el enigma, o a lo mejor no le importó en lo absoluto. Su  fisionomía la tenía deslumbrada.  Lo veía como el hombre perfecto, el “príncipe azul”, el hombre con el cual había soñado siempre.

			Lo vio por primera vez en el bar a dos cuadras de la universidad donde estudiaba, dos meses antes. Hacía calor y ella había pedido una bebida refrescante cuando apareció él. Se mostró muy amable al presentarse. Sus ojos reflejaban una perspicacia que, al igual que sus palabras, penetraron su esencia. Apenas lo conoció, se sintió atraída como mariposa a la llama; pero mantuvo su pudor hasta que él la invitó a salir, la cual aceptó encantada. 

			Ya hacían once meses que estaban saliendo, pero el único deseo para ambos era disfrutar el momento sin tener que pensar en una relación tan seria y formal. Llegaría el tiempo para ello. ¿Por qué pensar en eso, si tenían todo un mundo que disfrutar por delante? Eran jóvenes. Él tenía veintidós y ella diecinueve. 

			Al principio todo era charlas, besos, estrenos de películas en el cine, risas y caminatas. Pero luego, la sagacidad de Carlos paulatinamente iba haciendo su trabajo en el gusto y sentimiento de Rebeca. La iba encaminando astutamente hacia el mundo de la fantasía y la incontinencia. Y a ella le gustaba. Estaba experimentando sensaciones nunca vividas. Ya era hora de sentirse libre, de disfrutar los placeres que le ofrecía la vida. Era tiempo de gozar al máximo todo lo que, desde los quince años, escuchaba hablar y no había tenido la oportunidad de consumar. Quería saber más a fondo de lo bueno que era el sexo. Estaba abierta para enfrentarse a lo desconocido y disfrutar nuevas sensaciones.

			Una de esas noches, se citaron para encontrarse en un hotel que quedaba a una milla y media de su casa. Un lugar acogedor, predilecto para aquellos que deseaban encontrar momentos placenteros. El fuego de la pasión y la locura los iba acalorando al acariciarse mutuamente, mientras se dirigían al hotel en el coche. La llegada se hacía larga e interminable.

			Al entrar a la recámara, se entregaron los dos como caballos desbocados a satisfacer el apetito voraz que llevaban dentro. En esa habitación de hotel, dejaron que afloraran los más íntimos  deseos carnales y las imaginaciones irracionales carentes de todo pudor. El uno al otro se deseaban, se anhelaban. Era una entrega incondicional, donde los sentidos no jugaban ningún papel, donde los tapujos no contaban, donde sólo existían ellos dos en aquel señalado momento bajo la tenue luz de una lámpara colocada sutilmente encima de una mesa pequeña, situada en un rincón de la habitación.  

			El calor de la excitación había llenado de un olor perceptible el lugar y los sonidos guturales  se escuchaban ondulantes en un abrazo instintivo, donde parecía que sus cuerpos sudorosos estuvieran fusionados en uno solo. Se acariciaban, se tocaban por todas partes y se besaban alocadamente, entre tanto que el uno desprendía la ropa del otro, que iban cayendo desordenadamente en el suelo, hasta quedar los dos completamente desnudos.

			Ella sabía que en ese instante estaba en su período fértil, pero no pudo contenerse ante el deseo ardiente de los besos y caricias de Carlos, entregándose por completo a disfrutar el apasionante momento de ardiente lujuria y erotismo. Era una noche de placer, una noche de sexo. Una noche de intemperancia, donde se dio libre albedrío a los deseos inhibidos, pero latentes, para que emergieran y se apoderaran de sus cuerpos, sus mentes y sus corazones. 

			¿Qué más daba? Lo único que importaba era disfrutar al máximo el tiempo que se dedicaron los dos de intimidad, de roce… de placer sin retraimientos. No podía desperdiciar aquella oportunidad. Confiaba en él ciegamente. Por lo que sabía, sin lugar a equivocarse, que nunca permitiría que le sucediera nada malo. Estaba, así creía ella, en buenas manos. Por tanto, entregó por completo el tesoro que había guardado durante diecinueve años, a aquél que amaba sin condiciones ni complejidades.

			Cuando terminaron, Rebeca se quedó  profundamente dormida en un estado de máxima plenitud. Al principio fue un tanto doloroso pero luego, toda sensación incómoda desapareció al sentir el orgasmo que la hizo gemir y estremecer de pie a cabeza. Fue como una descarga eléctrica que la hizo mover y gritar desesperadamente, paralizando luego todos los músculos de su cuerpo y entrando instantáneamente en un estado de relajación, que la dejó vencida por un sueño profundo. 

			Él, encendido todavía en su eufórica  pasión, volvió a penetrarla mientras dormía hasta quedar exhausto y dejarse vencer luego, por el sueño. Ella ni lo notó. Todavía andaba volando entre las nubes, caminando en un mundo mágico y deslumbrante, capaz de inhabilitar el sentido de la orientación y el razonamiento.

			–Debe ser sólo un malestar estomacal. – Se dijo.

			 Se dirigió a la cama, se acostó de nuevo y quiso conciliar el sueño. Era alrededor de las dos  de la madrugada. Mientras permanecía inmóvil y sus ojos estaban a punto de cerrarse, un fuerte presentimiento la estremeció y le hizo saltar de la cama.

			–¿Y si estoy embarazada? – Se preguntó en voz alta.

			Le sobresaltaron temores. Muchos pensamientos se arremolinaron dentro de su cabeza, porque no tenía claro si Carlos se había protegido. Los dos estaban tan cegados esa noche, que su mayor anhelo era satisfacer el apetito voraz que los arropaba e impulsaba a entregarse el uno al otro. 

			Divagaba en sus recuerdos y sólo afloraba lo feliz que se sentía y la estremecedora sensación que la dejó sin aliento. Después recordó que al despertar, se dirigió al cuarto de baño y se dio una buena ducha antes de abandonar el lugar y regresar a la casa. También  recordaba haber visto aquella mancha de color púrpura, en las sábanas blancas que cubrían el colchón de aquella cama, propiedad del hotel. Después de eso, su mente no registraba nada.

			–¿Y si no se protegió? ¡Se supone que debía hacerlo! ¡Oh Dios mío! ¡No puedo estar embarazada!

			Parecía que el paso de las horas era sumamente lento. Esperaba con ansias la luz del día para ir a la farmacia y comprar un test de embarazo, pero debía esperar a que abrieran el establecimiento comercial para conseguirlo y eso la desesperaba aún más. Ya había ido una y otra vez al lavabo, se sentía mareada, con dolor de cabeza y pocas fuerzas. 

			Abrió el botiquín, tomó el  frasco de analgésicos e ingirió una píldora, confiando en que le quitaría o al menos le aliviaría el dolor. Volvió a la cama y se quedó tranquila. Cuando al fin pudo dormirse, eran las cuatro horas, cuarenta y cinco minutos de la mañana. Su cuerpo quedó a merced de un sueño profundo.

			De pronto, se despertó bruscamente al escuchar unos nudillos tocando la puerta de su habitación. Una voz conocida la llamaba por su nombre. Se incorporó rápidamente de la cama y se dirigió a la puerta, aun sintiéndose levemente aturdida y sin sentido de orientación. Al abrir, vio a su madre parada junto a la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho y con caras de pocos amigos.

			–Hola mamá. ¿Qué ocurre? – Preguntó Rebeca medio dormida.

			–¿Pero no sabes la hora que es? ¡Sabes que debes asistir a la universidad y te has quedado dormida!

			–¿Qué hora es? – Preguntó pensando que no había dormido lo suficiente.

			–¿Es que no tienes reloj? Son las once treinta y cinco de la mañana. Replicó la madre en tono de enfado.

			–¡¿Quéeeeeeeee?!

			–Te he dicho una y otra vez que no vengas tarde de tus citas los domingos, para que no te suceda precisamente lo que te ha ocurrido hoy. ¡Sabes muy bien que esta universidad es muy cara y exigente! ¡Hemos hecho hasta lo imposible para obtener esta matriculación y tú debes ser más responsable! ¿Puedes decirme qué es lo que te está pasando?

			–Pero mamá…

			–¡Nada de peros! ¡Debes apurarte más, asistir a clases y tener las calificaciones que se te ha exigido! ¡Es mucho el esfuerzo y el dinero que estoy pagando por ti en esa universidad! Y si empiezas así como lo has hecho hoy ¡todo se irá a la mierda! ¿De qué servirá el  sacrificio que estoy haciendo por ti? ¿Acaso tienes la suficiente materia gris en tu cabezota como para entender eso?

			–Sí, mamá, lo entiendo. Pero… 

			–¡Pero qué!

			–¿Puedo quedarme en casa hoy? No me siento muy bien. He tenido náuseas y mareos. He  vomitado varias veces durante la noche y…

			–¿Estás embarazada? – Interrumpió alarmada y con tono desafiante la madre. - ¡Dime si estás embarazada!

			–¡No! Pero ¿Cómo crees? ¡Sólo fue algo que comí y me ha hecho daño! ¿Cómo puedo estar embarazada?

			–¡Te lo he estado advirtiendo desde que empezaste a salir con tu novio, Rebeca! ¡Esta familia es muy seria y respetada por todos los vecinos de nuestro alrededor! ¡Y que salgas embarazada sin haberte casado, o al menos estar los dos viviendo juntos, esto no te lo puedo permitir! ¡Prefiero estar muerta, antes que tú o tu hermana salgan embarazadas de manera vergonzosa en esta casa!

			–¡No estoy embarazada, mamá! ¿Cómo es que debo decírtelo?

			–¡Más vale que no lo estés! ¡No serás la que nos traiga  desgracia y vergüenza a esta familia, luego de lo que hemos hecho tu padre y yo para que llegues a ser alguien en la vida! ¡Esto sería la deshonra más grande que pudiéramos recibir de ti, Rebeca! ¡Eso no se lo voy a permitir a nadie en esta casa, al menos mientras viva!  ¿Entendiste?

			Las fuertes palabras y la mirada desafiante de su madre, hicieron que Rebeca se estremeciera como hoja seca ante la brisa otoñal. Quedó sin aliento mientras la veía alejarse haciendo ademanes con las manos y pronunciando imprecaciones que la llenaron de miedo y remordimiento. Entró a su habitación y rompió a llorar envuelta en un sentimiento de frustración y  angustia.

			Lejos de ahí, Carlos se encontraba trabajando como camarero en un prestigioso restaurante situado al centro de la ciudad. Hablaba de sus nuevas conquistas amorosas con Aurelio, un compañero de trabajo, mientras tomaban un  descanso después de haber atendido a unos clientes.

			–Me parece que tú no sabes lo que quieres, Carlos. Creo que deberías decidirte con quién te quedarás y no seguir haciéndote el “don Juan”. A nadie le gusta que jueguen con sus sentimientos. Si yo fuera tú…

			–¡No hables bobadas, Aurelio! Parece que tú no sabes lo que es vivir la vida. Estoy en la flor de la juventud y debo disfrutarla. ¡Por ahora me gustan todas, macho!

			–El que estés en la flor de la juventud no significa que no sepas valorar los sentimientos ajenos y estoy seguro que Rebeca te quiere de verdad. ¿Es que no lo ves? ¡Se muere por ti, Carlos! Además, yo mismo sé que  es de buena familia, porque la llegué a conocer personalmente. Por eso te aconsejo que no eches a perder esta oportunidad.

			–Es que tú no lo entiendes. No tengo la culpa de gustarle a las mujeres. ¡No tengo la culpa de ser tan irresistible! ¡Ése ha sido el don que me ha regalado la vida! ¡Ellas son las que me buscan, macho! A propósito, esta noche debo entregarle este paquete de correo a Leticia, que lo espera con ansias – Sonrió burlonamente mientras tocaba sus genitales.

			–Discúlpame, pero no pienso igual que tú, mi amigo. Una acción trae una reacción, una causa trae un efecto, una consecuencia y nosotros los hombres pensamos que nunca nos harán lo mismo que hacemos, lo mismo que provocamos, hasta que  ya es demasiado tarde. Recuerda lo que le sucedió a Antonio. Ahora vive lamentándose día a día por la buena mujer que perdió y tú vas por el mismo camino.

			–¿Acaso eres cura o pastor protestante? ¿Crees que por tener veinticinco años eres todo un hombre sabio capaz de cambiar el mundo? ¡No, macho! ¡Déjame vivir la vida! ¡Estoy seguro que tú eras así como yo cuando tenías mi edad!

			–Por eso es que te lo digo, Carlos. Porque no quiero que te suceda lo que me sucedió a mí. Al menos, yo pude darme cuenta y enmendé mis errores.

			–¡Cuando tenga tu edad, enmendaré los míos, macho!

			–¿Y cuántos años crees que te llevo? Son sólo tres años.

			–¡Tres años son tres años! Hay cosas que caducan a los seis meses y debes actualizarlas. ¡Hay alimentos que caducan a la semana!

			–Los valores nunca caducan, compañero. Desde que los aprendes, ellos mismos se van actualizando con el pasar del tiempo. Yo no entendía lo que mis padres querían enseñarme, hasta que un día en mi habitación, acostado en mi cama después de haber recapacitado en lo que me decían ellos, entendí que todos nos debemos respeto y consideración. Debes detenerte y valorar a tu novia. ¡Ella se lo merece! Tú muy bien sabes que…

			–¡Oye, oye, oye, oye! ¡Somos amigos, pero deja que me preocupe de mis propios asuntos! ¿Entendiste? ¿Está claro?

			–…Está bien – Suspiro - Lo que quieras. Pero no me digas que no te lo advertí. Algún día te harán lo mismo y…

			–¡Terminamos la conversación, Aurelio! Ya está bueno para tantos sermones por hoy. Iré a atender a aquél  cliente que me llama para que le lleve la factura. – Se alejó mientras señalaba una de las mesas. – Hasta  luego.

			–Hasta luego ¡Tarado! – Gruñó Aurelio en voz baja en tanto se alejaba. - ¡No entiendo qué le ocurre a este sujeto! ¡Estúpido idiota! ¿Por qué no fui yo el afortunado? ¡Qué suerte tienen algunos! Tan solo espero que esta chica pueda reconocer a tiempo el error que cometió al hacerle caso a este cretino. 

			Al día siguiente, en la universidad, Rebeca se encuentra con Victoria, su mejor amiga que, inmediatamente, la cuestiona.

			–Hola, Rebeca

			–Hola, Victoria

			–¿Qué te sucedió ayer que no viniste a la uni? Tampoco me llamaste. 

			–¡Ay amiga! No sé qué me ha estado sucediendo en estos días, pero no me siento bien. 

			–¿Qué tienes? – Preguntó un tanto preocupada.

			–Me ha estado dando dolores de cabeza, náuseas y vómitos y no he podido dormir como quisiera en estos últimos días. Estoy muy agotada y sin deseos de nada.

			–¿Ya has ido al doctor para saber por qué te sientes así?

			–Todavía no ¿Y sabes qué? ¡En mis adentros tengo miedo! – Sollozos 

			–¿A qué le tienes miedo?

			–¡A que esté embarazada!

			–¡¿Qué dices?!

			–Como lo oyes. Tengo miedo, amiga. ¡Y yo no puedo ni quiero estar embarazada! ¿Entiendes? ¡No quiero! – Rebeca empezó a llorar, al sentirse impotente.

			–Calma, amiga. No pasa nada. Puede que sea una falsa alarma. Además, tú me has dicho que Carlos se protege. Así que…

			–¡Es que tengo dudas!

			–¿Dudas? ¿Qué dudas tienes?

			– ¿Recuerdas cuando te dije que me llevó a un hotel y que fue todo tan romántico la primera vez que nos acostamos? 

			–Sí. Lo recuerdo perfectamente. 

			–Esa noche no recuerdo si él se protegió o no. 

			–¿Qué no lo recuerdas? ¿Cómo es que no puedes recordar si se protegió o no?

			–En realidad no lo recuerdo, Vicky. ¡Lo hice sin pensar! ¡Confié plenamente en él! ¡Yo creía que lo haría!

			–¿Pero tú estás loca? ¡Sabes que debes estar segura que él se haya puesto el preservativo antes de empezar! Lo primero que te dije fue que tuvieras cuidado, mucho cuidado Rebeca.

			–¡Lo sé! ¡Lo sé! ¡Pero no entiendo qué me sucedió!

			–¿Pero ya te hiciste la prueba de embarazo?

			–No. Todavía no lo he hecho.

			–¿Y cómo sabes que lo estás?

			–Porque tengo un retraso.

			–¿Tienes un retraso? ¿Estás segura?

			–Sí. Y todo me da náuseas, todo me huele mal. ¡Hasta tú apestas!

			–¿Que yo apesto? Pero si tengo puesto el perfume que te gusta. 

			–No sé… pero no me gusta.

			–¡Ay madre! Mi querida amiga, lamento decírtelo… pero en realidad estás en serios problemas.

			–¿Lo ves? ¡Dime que esto no me está ocurriendo! ¡Dime que esto es  una pesadilla!

			–Lo primero que debes hacer es tranquilizarte, porque de nada sirve que estés alterada. Sólo estamos haciendo suposiciones. Esto no significa que estés embarazada ni nada. Lo segundo que debemos hacer es comprobar si lo estás. Y eso lo sabremos por medio de una prueba. De manera que, vayamos a la farmacia, compremos un test de embarazo, hacemos la prueba y despejemos todas las dudas ¿Sí? Estoy segura que después de eso estarás más tranquila y tu mente despejada.

			–Me da vergüenza comprarlo. Creerán que es para mí y…

			–Pero si es para ti, cariño.

			–Lo sé. Pero… me da vergüenza.

			–No pasa nada. Diremos que es para una amiga nuestra.

			–¿De una amiga? ¿Qué amiga? ¿Y si dicen que por qué no vino ella?

			–No nos van a preguntar eso. No seas tonta.

			–¿Estás segura?

			–¡Claro! Vamos.

			–Bueno…

			Media hora después…

			–¡No puede ser! ¿Por qué? ¿Y ahora que voy a hacer?

			–Debes mantener la calma, amiga mía. Tranquilízate…

			–¡Tú sólo me dices que me tranquilice! ¡Pero no puedo! ¿Qué haré ahora? ¿Qué explicación le daré a mi madre cuando lo sepa? ¡Me va a echar de la casa! ¿Entiendes? ¡Me va a echar!

			–Ella no te echará de la casa, Rebeca. No seas tonta. Estoy segura que lo comprenderá y buscarán una solución. Todo  saldrá bien.

			–¡No! ¡Tú no la conoces! ¡Ella me dijo que si quedaba embarazada antes de estar casada, no me lo perdonaría nunca! ¡Que mejor desearía estar muerta, antes de pasar por esa vergüenza!

			–¿Qué estás diciendo?

			–¡Como lo oyes! ¡Nunca pensé que iba a estar pasando por esto! ¿Y ahora qué… qué voy a hacer? ¡Dime! ¿Qué voy a hacer? – Llora. – Yo… yo pensaba que iba a ser distinto. Nunca pensé que a la primera vez uno podía quedar embarazada. Esto es nuevo para mí y no sé qué hacer Victoria. Dime tú ahora ¿Qué voy a hacer? ¿qué hago? ¿qué hago?

			Victoria abrazó a Rebeca sin proferir palabras. No sabía qué decir ni qué hacer ante esta situación. Ellas eran amigas desde la infancia y se trataban como hermanas. Siempre buscaban una solución a sus problemas adolescentes. Pero en este caso, todo era diferente. La abrazaba firmemente mientras la veía llorar. Quería hacerse la fuerte ante aquella imprevista  situación que, de antemano, la hería en lo más profundo de su ser. Más,  ante el llanto amargo y las abundantes lágrimas que salían de los ojos de Rebeca, sucumbió al sentirse maniatada,  impotente, incapaz de realizar alguna cosa que pudiera soslayar el dolor de su amargada y desilusionada amiga. No tuvo más remedio. También tuvo que llorar.

			Dos días después Mercedes, la madre de Rebeca, hablaba con su esposo sobre el extraño e inusual comportamiento de su hija.  

			–Marcos, creo que a tu hija le está sucediendo algo. La veo distraída, no es la misma de antes y ahora pasa más tiempo dentro de su habitación. A veces la escucho llorar, pero cuando toco su puerta y le pregunto, me dice que no tiene nada. Le veo los ojos rojos de tanto llorar, le pregunto: ¿Qué tienes? ¡Y Me dice que no tiene nada! ¿Puedes creerlo? Esto me da mal rollo. No sé por qué tengo un mal presentimiento. Y sabes que cuando tengo esas clases de presentimientos, no me equivoco. 

			–¡Tú y tus presentimientos! A lo mejor esté enferma o tal vez haya tenido problemas con su novio. Esto es cosa de jóvenes. Ya se le pasará. Déjala tranquila. Estoy seguro que todo esto cambiará dentro de unos cuantos días y todo volverá a la normalidad. 

			–Ustedes los hombres no saben de estas cosas. Tú como su padre deberías acercarte a ella y preguntarle, en vez de decirme que estoy equivocada.

			–No te estoy diciendo que estás equivocada. Lo que estoy diciendo es que a lo mejor  esté pasando por un mal momento. Eso es todo.

			–¡Ella puede engañarte a ti pero no a mí, Marcos! ¡Te aseguro que algo tiene y lo está ocultando! Espero que no sea lo que estoy pensando, porque si es así, las cosas no van a estar bien. ¡Yo retengo la palabra que le dije a ella una vez y no me voy a retractar!

			–¿Y qué le dijiste, si se puede saber?

			–¡Que no voy a tolerar que ninguna de las dos salgan embarazadas antes de casarse en esta casa!

			–¿Pero qué estás diciendo? ¿No sabes que en esta época los novios tienen relaciones sexuales antes de casarse? ¿Te estás volviendo loca?

			–¡Sí! ¡El tener relaciones sexuales es una cosa y el quedar embarazada es otra cosa! ¡Y eso no lo puedo permitir en esta casa!

			–¿Y si sale embarazada, qué harás?

			–¡La echo! ¡La echo de mi casa!

			–¿Pero qué dices? ¡Es tu hija!

			–¡Querrás decir tu hija! ¡Ella no es mi hija! ¡Yo la acepté en esta casa, por ti! ¡Y como es la niña de tus ojos, por eso la consientes! 

			–¡Pero está con nosotros desde que tenía tres años! ¡Eres su madre porque la criaste! Ella así lo cree y tú muy bien sabes que ve en ti a su verdadera madre.

			–¡No soy su madre! ¡Y menos ahora que ha crecido y quiere gobernarse! ¿No ves cómo me habla? ¿No ves cómo quiere matarme con la mirada cada vez que le hablo y le prohíbo alguna cosa? ¡Ella no es mi hija ni lo será nunca, mientras no haga lo que yo le ordeno!

			–Pues si eso es lo que piensas, ¿por qué no se lo dijiste antes? ¿Por qué no le has dicho que no eres quien ella esperaba?  ¡Tanto tiempo que has estado a su lado y nunca has tomado el momento para decirle que no eres su verdadera madre! ¿Ahora decides cambiar de opinión, simplemente porque se te ha llenado la cabeza de estúpidos caprichos infundados en nada que puedas evidenciar?  

			–¡Yo sí puedo decirte que tengo evidencias! ¿Acaso crees que no soy mujer? ¡Mi profesión es abogada, cariño! ¡No lo olvides!

			– Eso no te da motivos para que le destroces el corazón, argumentando cosas que hasta el momento no  sabes y mucho menos para decir ahora que no eres su madre. ¿Sabes tú lo que esto significa? 

			–¡Es la verdad! ¡Y tú lo sabes muy bien!

			–¡Por favor, Mercedes! ¡No seas tan cruel! Además, ¿No crees que es muy prematuro para predecir  si está o no embarazada? Porque ni siquiera te has acercado a ella civilizadamente para preguntarle.

			–No. No le he preguntado civilizadamente. Pero, civilizadamente o no, es mejor que no lo esté. Porque prefiero que si está embarazada, que es lo que creo, lo aborte antes que se haga el hazmerreír de todos, o que quiera permanecer viviendo en esta casa. ¡Esta familia se ha ganado un nombre en la comunidad y no creo que deba desgraciarse por un mal nacido que nunca me verá como su abuela y que nunca lo amaré ni lo aceptaré en mi regazo! ¡Si se te ha olvidado, Mery es mi hija! ¡Mery! ¡No Rebeca! ¡Y ni a ella se lo consentiré que me avergüence de esta forma, mientras tenga el más imperceptible aliento de vida!

			Mercedes se levantó furiosa y se alejó con pasos acelerados. El tosco sonido de sus pisadas resonaba por toda la casa haciendo que Sara, la joven que trabajaba en el servicio, dejara de hacer sus deberes para observarla, con cara de asombro, mientras cruzaba por su lado echando chispas. Continuó haciendo su trabajo cuando escuchó a Marcos llamar a gritos a su esposa y entendió que la pareja tenía serios problemas.

			Marcos quedó pasmado al ver la actitud de su mujer. No lo podía creer. Nunca la había visto tan enojada. Se recostó en el sofá y quedó por un momento en silencio. Sabía que ella no estaba jugando. Sus palabras fueron firmes y amenazantes. No sabía que había hablado anteriormente con Rebeca, ni tampoco el por qué. Pero pudo darse cuenta que algo grande, oscuro y macabro se estaba condensando dentro de la familia Rodríguez aún sin haber pruebas contundentes que imputen  a la que, hasta el momento, era la hija mayor de la casa. 

			Encendió un cigarrillo, entre tanto buscaba en su mente la mejor opción para solucionar el dilema. Al terminar de fumar, exhaló profundamente y muy calmado salió en busca de Mercedes. Sus pasos eran titubeantes, pero certeros. Debía hablar con su esposa y convencerla para que cambie de opinión. 

			Caminó por el corredor que conducía a las habitaciones de la casa y se quedó inmóvil mirando fijamente la puerta que se mantenía cerrada frente a él. Tomó la manija con mano un tanto temblorosa y volvió a inhalar. Cerró los ojos e inclinó hacia adelante por unos segundos la cabeza,  recostándola en la endurecida puerta. Se notó la melancolía al dejar salir el aire lentamente de sus pulmones. No podía concebir lo que estaba ocurriendo en el seno de su familia. Nunca había imaginado que estuviera sucediendo algo igual.

			Cuando abrió la puerta, encontró a Mercedes sentada en un rincón de la habitación, fumándose uno de sus  cigarros predilectos con sabor a menta. Su respiración lucía todavía agitada, aún haber transcurrido quince minutos después de la reyerta. Sus piernas entrecruzadas se movían de adelante hacia atrás. Su brazo izquierdo descansaba sobre su pecho, haciendo punto de apoyo a su antebrazo derecho que permanecía vertical. Dos dedos de su mano sostenían el cigarrillo encendido que lo acercaba a la boca en silencio, manteniendo los ojos cerrados por el incesante humo que vertía el tabaco frente a su rostro. Ella escuchó cuando se abrió la puerta, pero hizo como si no se percatara. Sólo cambió de posición.

			Al acercarse Marcos, observó que en el cenicero había dos colillas más de cigarrillos recién terminados y tomó como parámetro esa excusa, para romper el grueso hielo que mantenía el ambiente en un estado de displicencia y hostilidad.

			–¿Sabías que fumar tanto, según la Organización Mundial de la Salud, suele ser muy perjudicial para tu organismo? Ya has fumado tres cigarrillos con el que tienes en la mano. – Comentó  en tono amigable.

			–Eso siempre lo han dicho ustedes los médicos, pero nunca he visto alguno dejar de hacerlo. Estoy segura que tú también has fumado hoy.

			–Sí,  pero no tres seguidos como lo has hecho tú, Mercedes.

			–Total. Si me muero, te buscarás otra. Como dice el refrán: “rey muerto, rey puesto”. Estoy segura que no esperarás mucho después de mi funeral para acostar a otra  en esta cama.

			–Por el amor de Dios, Mercedes. Sólo he querido romper el hielo. 

			–Ya lo rompiste. ¡Y de qué manera!

			–Por favor mi amor. Sólo quiero que comprendas que no es necesario que lleguemos hasta esta situación por algo que hasta el momento no tiene importancia. ¿No crees que es demasiado prematuro para discutir y emitir juicio sobre algo que todavía no estamos seguros? Creo que lo más conveniente sería…

			–¡No estás seguro tú porque no tienes los ojos para ver, sino que los tienes en esa enorme cara para estar de lujo! ¡Se supone que debía haber sido tú quién se diera cuenta de lo que le está sucediendo a Rebeca, porque estás todo el tiempo con ella y porque eres médico! ¡Tú no estás trabajando en estos momentos y  yo sí! ¡Pero ustedes los hombres sólo quieren estar mirando lo que no deben! ¡Estoy segura que si fuera para verle las curvas a cualquier mujerzuela de la calle, tuvieras buenos los ojos! ¡Pero no para esto! 

			–Mercedes, por favor…

			–¡Es tu hija, no mía! ¡Se supone que deberías cuidarla mejor que yo!

			–Pero debes entender que somos marido y mujer y tú la adoptaste como si fuera tu propia hija. ¿Por qué este cambio tan brusco? ¿Por qué ahora quieres echarme la culpa y desligarte de la vida de Rebeca tan apresuradamente, sólo porque tienes una corazonada? ¡Tú la aceptaste como tu hija desde que tenía tres años!

			–La acepté porque quería que tú estuvieras conmigo, Marcos.  Porque  me sentía sola y  quería salir de la casa de mis padres ¡Sólo por eso! ¡Pero eso no significa que debo estar obligada a sufrir vergüenza de la gente por su estupidez! ¿Entiendes?

			–Pero… ¡Dios!... Es que Rebeca es un ser humano igual que cualquiera y puede cometer errores si es que, en realidad, hasta el momento haya tenido alguno. Estoy seguro que tú has cometido miles de errores al igual que yo cuando éramos más jóvenes y nuestros padres toleraban…

			–¡Mis padres no! ¡Ellos nunca me  toleraron errores! ¡Nunca!

			–¡Por Dios, Mercedes! ¡No me digas que ellos no fueron tolerantes contigo o con  tus hermanos alguna vez!

			–¡Los míos no! ¡Nunca me perdonaron el error que cometí! ¡Yo tenía sólo catorce años! ¡Nunca me trataron como su hija! ¡Siempre fui la oveja negra de la familia, la que no toleraban, la que nunca hacía las cosas bien! ¡Siempre me culpaban y me maltrataban con palabras hirientes! ¡Me azotaban sin piedad hasta que ya no tenían fuerzas para seguir golpeándome! ¡Ellos me fastidiaron la vida ¿sabes? me la fastidiaron! – Sollozos.

			–¿Pero qué dices? Yo… yo no sabía…

			–¡Tú no conoces mi vida, Marcos! ¡No sabes lo que he estado sufriendo todos estos años! ¡Tú no has sido excluido de tu propia familia, de tus hermanos, del calor de tus padres, estando dentro de tu propia casa! ¡A ti nunca te privaron de afecto, de amor y ternura como lo han hecho conmigo! ¡Ellos nunca me perdonaron! ¡Nunca! ¡Nunca! – Empieza a llorar desconsoladamente.

			–Lo… lo siento. Lo siento mucho. No sabía que te había sucedido todo esto.

			–¡Tú sólo vives para ti y tu hija! ¡Nunca has visto mi sufrimiento porque jamás te has fijado en mí! ¡Tú sólo estás conmigo por mi dinero!

			–Pero ¿cómo puedes decir eso? ¡Yo no soy de esa clase de hombres! ¿Es que te has vuelto loca? Yo estoy contigo porque te amo…

			–¡Ah, vamos! ¡Todos los hombres son iguales y tú no eres la excepción!

			–¡Sólo tú sabes si lo soy o no! ¿O tu escepticismo te ha cerrado los ojos en todos estos años que estamos juntos, para que no veas lo que en realidad debes ver y vivas envuelta en una vida llena de falacia y estúpidas supersticiones? 

			–¡Vete! 

			–Pe… perdona. No… no quise ofenderte. Perdóname, por favor.

			–¡Sal de la habitación y déjame sola!

			–Pero Mercy…

			–¡Déjame! ¿No has entendido? 

			–¡Por favor, Mercedes! ¡No hemos terminado la conversación! ¿Cómo quieres que me valla?

			–¡Que me dejes, te digo! ¡Quiero estar sola! ¡Lárgate de una vez!

			Marcos se levantó lentamente sin dejar ni un instante de mirar sorprendido a su mujer, que posaba en la esquina de su habitación llorando sin parar. Nunca la había escuchado hablar así. Él conocía su temperamento: a veces era impulsiva, otras veces muy callada. En ocasiones sonreía y en otras se sumía en el silencio. Ya se había adaptado a sus cambios repentinos. Creía que eran cosas de mujeres y por eso nunca fue al meollo del asunto. Hasta había pensado alguna vez, que padecía de bipolaridad. 

			Pero en ese momento lo tuvo bien claro. Reconoció que una raíz de amargura estaba plantada en lo más profundo del corazón de su esposa, cual espina que se clava y que puede producir, si no se extirpa a tiempo, una terrible laceración sumamente dolorosa. Lo supo en ese instante, después de haber transcurrido dieciséis años.

			–Debo hablar con Rebeca y conocer la verdad de todo este dilema. 

			– Murmulló.

			En la universidad, Rebeca salió del salón de clases luego de haber recibido la asignatura “Introducción a la Parasitología”. Estaba nerviosa  y buscaba a Victoria para comentarle sus cosas. Había llamado varias veces a Carlos, en determinadas ocasiones, pero no pudo contactarlo en ningún momento. Le dejó mensajes de voz, le escribió mensajes de texto, pero con los mismos resultados. Cada vez se encontraba más sola e indefensa. Trataba de equilibrar sus pensamientos pero, por más que trataba, no podía. No sabía qué hacer. Necesitaba ayuda inmediata.

			Mientras caminaba por uno de los largos pasillos que daba hacia la explanada donde los estudiantes se juntaban en los momentos libres, pensaba en lo fuerte que sería para ella escuchar a los demás hablar de la torpe que fue al dejarse embarazar de un hombre que hasta el momento no conocía su paradero y de la desdicha futura que sufriría si éste no le apoyaba. 

			Muchas preguntas se asomaban a su mente y, al no tener explicación ni respuesta alguna, sentía que un nudo se acrecentaba en su garganta impidiéndole articular palabras. Ya no era la misma Rebeca de antes. Estaba cambiada. No era la chica que dejaba aflorar una sonrisa mientras hablaba. Sus ojos estaban enrojecidos y no lucían aquellos rayos que iluminaban y hechizaban con su encanto juvenil, diáfano e inocente a todos. Ahora estaban apagados, marchitos por la incesante marea de lágrimas que manaban minuto a minuto, haciendo emerger el malestar que llevaba en lo más insondable de su interior. 

			Todos la miraban y se preguntaban ¿Qué tiene Rebeca? ¿Qué le sucede a la “chica sonrisa”? Pero no encontraban respuestas. Ella enmudecía y evitaba juntarse con alguien más que no fuera Victoria. Caminaba  mirando hacia el suelo, secándose las lágrimas que se hacían paso despiadadamente por sus mejillas sonrojadas, que la delataban provocando más y más preguntas entre sus compañeros de clase. 

			Al notar la mirada de todos al caminar, la angustia se acrecentaba como espuma en su corazón, haciéndole creer que se habían percatado de su estado y que, inmisericordemente, murmuraban contra ella en voz baja de manera burlesca y cruel. Eso creía.  Pero era todo lo contrario. La precaria situación que atravesaba, le estaba haciendo una mala jugada.

			Sus compañeros sólo querían saber el porqué de su llanto, qué le estaba sucediendo a esa joven que anteriormente era la más optimista, la más amena y divertida. Se preguntaban cuál era el problema que se había apoderado del alma de aquella que, varios meses atrás, era el centro de atracción entre sus compañeros y compañeras. Preguntaban qué le estaba aconteciendo a la Rebeca que conocieron al inicio de clases y que en el presente se estaba desmoronando paulatinamente, sin poder ellos evitarlo.

			Rebeca, por su parte, estaba sumergida en el abismo de sus pensamientos. En algunos momentos creía que sus sentidos no estaban armonizados. Sus ojos estaban abiertos, sin embargo no miraban el pasillo que la conducía hasta la explanada. Estaba caminando, en sus imaginaciones, por un sendero donde todo estaba desierto y polvoriento, donde no había gente sino soledad, brumas y  sombras tenebrosas que la conducían al precipicio y no a ver la luz al final del túnel. Se veía caer en un despeñadero interminable, donde no tendría jamás la oportunidad de escapar. 

			Aunque estaba llena de gentes alrededor, su realidad era la más triste de los casos: vivía en un estado de marginación y llena de un sentimiento de culpa, que nadie podía mitigar. Se  sentía culpable porque, a su juicio, nunca debió entregarse a un hombre sin haberse dado cuenta primero de su seguridad personal y mucho menos a uno que, hasta el momento, no sabía si encontraría un futuro feliz a su lado porque ni siquiera conocía su paradero. Lo tenía todo en su contra. No había posibilidades para ganar la partida.

			Al llegar a la explanada, no se dio cuenta que Victoria estaba sentada en uno de los asientos esperándola. Le cruzó por el lado y no la vio, sino que siguió de largo. Su  mente estaba sumergida en una cárcel imaginaria que ella misma había construido, impidiendo que se transportara al presente.

			–¡Rebeca!  ¿A dónde vas? ¡Rebeca!

			Rebeca reaccionó bruscamente como si despertara de súbito de una pesadilla, dirigiendo su rostro hacia  la voz que la llamaba y que reconoció al instante.

			– ¿Dónde estabas? He estado buscándote todo este tiempo y no daba con tu paradero. – Preguntó abrumada.

			–Estaba esperándote aquí y  vi cuando pasaste de largo. ¡Ni siquiera me miraste!

			–¿E... estabas ahí?

			–Por supuesto que estaba aquí. 

			–Perdona. Parece que estaba ida. Ni siquiera veía el camino.

			–Cada vez me preocupas más, Rebeca. Todos te observan. 

			–Lo sé. Sé lo que piensan. Sé que me juzgan y hablan sandeces contra mí, pero no tienen ni la menor idea de lo que me está sucediendo.

			–¿Qué dices? 

			–No soy tonta, Vicky. Puedo reconocerlo en sus miradas. Sé que me están devorando viva, aprovechándose del mal que estoy sintiendo…

			–¡Eso no es cierto! ¿Sabes las veces que me han preguntado sobre tu estado? Sólo están preocupados por ti. Entiéndelo. Nadie quiere verte así. Quieren a la Rebeca que conocieron anteriormente, a la chica con quien todos querían compartir y divertirse.

			–Pues si es eso lo que buscan, esa chica no volverá jamás.

			–¡No seas pesimista! No eres tú la única en el mundo que le haya sucedido esto.

			–¿De veras? ¿Crees que se sienten como yo me siento?

			–¡Claro! Muchas han pasado cosas peores y mantienen una actitud diferente. Así que deja la melancolía aunque sea por un momento y dime para qué querías verme.

			–Necesito que me ayudes. 

			–Muy bien. ¿Qué quieres que haga?

			–Necesito  hablar con él.

			–¿Con quién? ¿Con Carlos?

			–Sí.

			–¿Ahora?

			–Sí. ahora.

			–Pero… pero…

			– Es que ya no puedo seguir así ¡Me estoy volviendo loca!

			–Pero Rebeca… es que…

			–Por favor, Vicky. Ya no puedo más. Debo hablarle,  saber si está de acuerdo y si va a ayudarme con todo esto. No puedo llevarlo sola. Esto me supera ¿Entiendes?

			–Sí. Te entiendo amiga. Pero… sólo tenemos cinco minutos para volver a clases  y… no puedo faltar… es Biología.

			–Voy a ser sincera contigo, Vicky ¡Es que me estoy volviendo loca y no sé qué haré si no despejo mi mente y me libero de las cadenas que me tienen maniatada! ¡Estoy en una condición que no sé qué elegir, si vivir o morir! Por eso tengo que hablar con él ¡Mi vida es un fiasco! Debo decirle lo que me está sucediendo y saber qué piensa al respecto. Debo estar segura antes que lo sepa mi familia.

			–¿Y no se lo has dicho a tus padres? 

			–¡No! No puedo hablar con ellos todavía.

			–¿Y a qué estás esperando?

			–Primero tengo que hablar con Carlos y saber qué piensa.

			–Pero me dijiste que no has podido comunicarte con él en otras ocasiones. ¿Crees que puedas hacerlo ahora?

			–Debo intentarlo. No quiero enfrentarme a esto sin él.  ¡Esto que crece dentro de mí no es sólo mío! ¡Es de los dos! Esta angustia que tengo dentro me está destruyendo poco a poco. No puedo dormir, no puedo estar tranquila, me siento sola… muy sola.

			–Creo que debes decírselo  a tus padres. Para mí es una mala idea que no le hayas comunicado lo que te pasa.

			–Ya te lo he dicho. Sólo cuando hable con él decidiré qué hacer, si hablar con mis padres… o…

			–¿Estás segura de lo que estás pensando?

			–¿Crees que tengo alguna opción? ¿Crees que mis padres me apoyarán? ¿No crees que debería pensar en un plan B por mi propia seguridad, si Carlos no decide apoyarme?

			Victoria la miró con compasión. La atrajo hacia su regazo y la abrazó fuertemente mientras acariciaba sus cabellos en una muestra de asentimiento y comprensión.

			–¿Quieres hablar con él? Pues hablemos con él. Pero antes, vamos a buscar otro lugar más acogedor. ¿Qué te parece?

			–Gracias Vicky. Sé que podía contar contigo.

			Las dos se dirigieron a un lugar tranquilo, donde pudieran hablar con calma y sin impedimento alguno. Se detuvieron  en uno de los asientos situado debajo de un frondoso árbol que  proporcionaba sombra y  decidieron  llamar a Carlos. A Rebeca le sudaban las manos cuando buscaba el móvil dentro de su bolso y su rostro reflejaba la angustia mezclada con esa desesperación que hace agitar el corazón del más fuerte y atrevido. De pronto, un frio pensamiento la detuvo en seco.

			–¿Y si no toma el móvil? Le he llamado varias veces y no responde. Siento que me está ignorando.

			–Ten confianza. Él va a responder esta vez. Te lo aseguro. 

			Rebeca tomó el móvil en su mano, marcó el número y colocó temblorosa el aparato en su oído, a la vez que miraba con preocupación a su amiga. El tiempo que transcurría a la espera de que contestaran la llamada, se hacían interminables. Sintió un vacío que le provocaba una agonía intensa y trastornaba sus pensamientos, creyendo que los segundos se habían transformado en angustiosas horas. 

			A decir verdad, en sus adentros ella no esperaba ninguna respuesta. Pensaba que volvería a ser igual que antes. Creía que el móvil se cansaría de sonar, sin resultado alguno. Por lo que se sobresaltó al escuchar la voz al otro lado de la línea.

			–¿Sí?

			–¿Aló? ¿Carlos?

			–Sí. ¿Quién es?

			–¿No sabes quién soy?

			–Ehh…no. En realidad no.

			–Soy yo, Rebeca.

			–¿Rebeca? Ah… sí. ¡Hola Rebeca! Perdona. No reconocí tu voz.

			–¿Es que no tienes mi número en tu móvil?

			–Lo que sucedió fue que…perdí mi móvil y… tuve que solicitar otro con el mismo número…y…no. No lo tengo.

			–¿Sabes el tiempo que no nos vemos, ni hablamos? Hace ya un mes y quince días y no has tomado el tiempo para llamarme ni saber cómo estoy.

			–Perdona. De verdad.  He estado muy ocupado entre  la universidad y el trabajo. Siéndote sincero, he tenido poco tiempo. Tú sabes qué difíciles están las cosas hoy día. Un día trabajando, otro día estudiando…

			–Yo no te he visto en la universidad en todo este tiempo.

			–Bu…bueno…fue que tuve que transferirme…

			–¿Te transferiste? ¿A cuál universidad te transferiste?

			–Eh…

			–¿Sí?

			–…

			–¡Carlos! Te he preguntado a cual universidad te transferiste. Porque, en realidad, de acuerdo a las investigaciones que hicieron mis padres para encontrar una universidad cercana a nuestra comunidad, la única disponible que hay en toda esta comarca, es la nuestra. Además, resultaría muy difícil encontrar una matriculación en este tiempo. Por eso es que veo un poco raro, que de la noche a la mañana te transfieras así nada más.

			–Eh… en realidad no me transferí…tuve que dejarla… ¿Sabes? 

			–¿Dejaste la universidad?

			–Es que he estado ocupado aquí en el restaurante y no he tenido  tiempo para ir… y como está la situación así de difícil…

			–Está bien, Carlos. No te llamé para que hablemos de transferencias universitarias, ni si te importa estudiar o no. De hecho, tú eres el que sabes si quieres ser alguien importante en la vida. Te he llamado porque tengo que decirte algo  que es muy urgente y muy importante.

			–¿Ah sí? ¿Qué tienes que decirme?

			–No puedo decírtelo por teléfono. Debemos vernos.

			–¿Estás segura que es algo serio? Porque créeme. En realidad no tengo tiempo.

			–Sí. Es algo serio. ¡Y más vale que estés! Se trata de algo que compete a los dos.

			–¿Que nos compete a los dos? ¿Estás bromeando, verdad?

			–¿Crees que el timbre de mi voz parece que estoy bromeando? ¡Deberías darte cuenta que en estos momentos no estoy de bromas ni para hacer payasadas!

			–Está bien… está bien… no hay que alterarse. ¿Cuándo quieres que hablemos?

			–El lunes, a las veinte horas en el bar.

			–El lunes a las veinte horas. Bueno. Nada. Veré qué puedo hacer. Eh… adiós. Tengo que atender a un cliente.

			–No me falles. Esto es muy importante. Te amo mi amor y me haces mucha falta… ¿Aló? ¿Aló?

			–¿Colgó? Preguntó Victoria.

			–Sí. Pero… creo que fue por causa del trabajo. Me dijo que debía atender a un cliente. Tú sabes que su trabajo como camarero le quita mucho tiempo. – Dijo Rebeca en tono defensivo.

			–Entiendo. ¿Vas a decirle inmediatamente que estás embarazada? 

			–Sí. Por supuesto.

			–¿Cómo se lo explicarás? 

			–En realidad… no lo sé.

			–Creo que deberías buscar el momento  adecuado para decírselo. Los hombres son muy complicados y más si es para responsabilizarlos a que cumplan el rol de padres.

			–Sí,  ¿Verdad? 

			–Pues claro. ¿Recuerdas a Ruth? ¿La compañera de clases que tuvimos en el primer cuatrimestre?

			–¿Ruth?

			–Si, Ruth. Aquella que tuvo que dejar la universidad porque sus padres tuvieron que mudarse a Córdoba. ¡La que reprobó con 3,5  el examen de Química!

			–¡Ah, sí! ¡La que le llamábamos tres con cinco!

			–¡Esa misma!

			–¿Qué le sucedió?.

			–Ella me contó que tenía una amiga que quedó embarazada. Tan pronto supo los resultados del test de embarazo, fue corriendo en busca de su novio para darle la noticia. Precisamente, se lo dijo en un momento un tanto delicado. Venían de una relación que había estado en decadencia. Tuvieron de dos a tres meses separados y cuando volvieron, ella bruscamente le mostró el resultado de un  test que se hizo estando separados y sin él siquiera saberlo.

			–¡Ostias!

			– Como lo oyes. Ella le reclamó que debía reconocer el embarazo como suyo, que debía actuar con responsabilidad y seriedad, que debía casarse con ella porque ya había un bebé en camino, que debía pasarle una manutención, entre otras cosas.

			–Y… ¿Qué sucedió?

			–Lo peor. Él negó rotundamente cualquier implicación con ese embarazo, porque durante esos meses cualquier cosa pudo haber pasado.  Ella lo llevó ante la justicia, lo acusó de haberla dejado embarazada, que la abandonó, que no le daba dinero. En fin, muchas cosas muy fuertes. Él sólo escuchaba en silencio.

			– Y ¿qué deliberó el juez?

			–Que debían esperar a que el niño naciera y se le hiciera la prueba del ADN. 

			–¿Y se hizo la prueba?

			–¡No! Ella muy bien sabía que no era de él.

			–¡Ostias!

			–Pero, ¿Sabes qué?

			–Qué.

			–Que lo único que a él no le agradó, en lo absoluto, fue la brusca manera como ella se dirigió a él. ¡Él estaba loco por tener un bebé! Pero ella quiso forzarlo tajantemente a responsabilizarse de su embarazo, luego de haberse juntado tras una rotura sentimental que duró varios meses. Después se supo que ella salía con un tipo, para darle celos. El  juez liberó de cualquier compromiso al novio, tras la negación de ella hacerse una prueba de ADN y porque ella misma declaró que en ese tiempo andaba con otro hombre, para darle celos.

			–Claro. Lo entiendo perfectamente. Debo tener cuidado de cómo decirle esto a Carlos, para que no me suceda lo mismo. 

			–Exactamente.

			–Entonces, ¿Cómo lo hago?

			–Debes esperar el momento adecuado para hablar de este asunto. Vístete lo mejor posible, lávate bien el pelo y maquíllate. Ponte bien hermosa. Luego…

			Victoria explicó detalladamente a Rebeca los pasos que debía seguir para su encuentro con Carlos. Ella  escuchaba en silencio, tratando de asimilar todo lo que su amiga le aconsejaba, para cumplirlos al pie de la letra.

			–Estoy segura que si haces esto, todo te irá bien.

			–Gracias Vicky. Eres la mejor amiga que he tenido.

			–Tú también eres la mejor amiga que tengo. Espero que todo salga bien para tu provecho. Y si algo negativo sucede, te aseguro que la vida continuará adelante…

			–¡No! No me digas eso. ¡Debe salir todo bien! Es que, como te dije, creo que no podré con esto sola. Ahora  no estoy preparada para asimilar algo negativo.

			–Créeme que lo que más quisiera es que todo te vaya bien. Sólo estaba presentando las dos posibilidades que pudieran ocurrir. No necesariamente debe pasar lo negativo. Sabes que quiero lo mejor para ti. Nada más. Pero también  quiero que estés preparada para cualquier eventualidad. Eso es lo que quiero que entiendas.

			–Sí. Perdona. Es que me cuesta asimilarlo.

			–Lo sé, querida. Lo sé.

			–¿Por qué todo es tan complicado en la vida? ¿Por qué no te salen las cosas como quieres, como lo sueñas?

			–Es que así es la vida, mi amiga. Debes despertar. Pero te aseguro que todo tiene una razón de ser y lo que no podamos asimilar en el presente, lo entenderemos cuando tengamos una mente más abierta. Estos tropiezos nos ayudarán a madurar y a elegir  pausadamente las cosas que nos convienen y a desechar todo lo que nos pueda hacer daño, aunque nos haga creer que es de gran  provecho personal a primera vista. ¿Entiendes?

			–Cuesta decirlo, pero entiendo.

			–No te preocupes. Todo va a salir bien.

			–Gracias. Eso espero.

			Rebeca sintió calma al escuchar las palabras de su amiga. Secó sus lágrimas y  decidió llenar su mente de cosas bonitas. Se levantaron y se dirigieron al salón de clases. Hablaban amenamente y planeaban tácticas para la cita con Carlos mientras se alejaban.

			–¿Crees que deba cortarme el pelo un poquito? ¿No están muy largos?

			–Así está genial. Sólo dale un retoque aquí y aquí y ya está.

			–¿Y el vestido? Quiero ponerme el azul que me compré el verano pasado. Me queda genial y me gusta.

			–Sí. A mí también me gusta mucho verte ese vestido. Pareces Cenicienta. Pero vístete con el que te haga sentir bien relajada.

			–Ese me hace sentir bien relajada.

			–¿Ah sí?

			–¡Si! Me hace sentir hermosa y se ciñe muy bien a mis curvas.

			–¿Cuáles curvas?

			–¡Éstas que estás mirando! 

			–No veo ningunas.

			–¡Qué envidia tienes!  - Ríe. 

			–Era broma. En realidad tienes un cuerpo hermoso. Espero que lo vuelvas loco y te pida matrimonio.

			– ¿Crees que lo hará? 

			–¡Claro que sí! Pero te aconsejo que compres una pistola, por si acaso. – Responde  burlonamente.

			–Creo que es buena idea. 

			Las dos amigas platicaban y reían de buena gana mientras se alejaban de la explanada y se adentraban por el pasillo camino a clases. Rebeca olvidó en ese corto momento el sufrimiento que la embargaba media hora antes. Las palabras sutiles de Victoria surtieron efecto, al desvanecer la melancolía que agobiaba su corazón sangrante. Al menos por el momento…

			Carlos se encontraba atendiendo a los clientes en el restaurante. Ese día trabajaba a tiempo completo. Se mostraba relajado y tranquilo, sin remordimientos y con aire de galante conquistador. Estaba en pleno apogeo de su lozana vida y quería aprovecharla al máximo. 

			Ni siquiera la conversación con Rebeca le preocupó, por lo que pensó al instante dejarla plantada. Esa relación ya no le importaba. Había  conquistado un nuevo amor. Fue, en realidad, la situación  por la que había borrado el número de su móvil. Para él, ella se había convertido sólo en una ficha más en el tablero de juego de su promiscua vida.  

			Lucy era su nuevo amor. Una  veterana compañera de trabajo. Sus ojos expresaban picardía y malicia, su coqueto andar y provocador movimiento de cadera, trastornaba el pensamiento de los hombres y era objeto de crítica aún de la mujer más discreta. La  manera sugestiva de humedecer sus labios con su lengua mientras hablaba, sobre todo con el sexo opuesto, dejaba a cualquiera sin palabras. Sus escotes mostraban hasta lo que no estaba permitido y era fanática de las mini faldas y tacones altos. 

			Ella se maquillaba de negro y se raspaba todo el  lateral izquierdo de la cabeza. Su pelo lucía mechones de colores lila y púrpura, se hacía peinados extravagantes y usaba pirsin en el tabique nasal, el labio inferior de la boca, el ombligo y la ceja derecha. Tenía tatuajes en el  pecho, en el hombro derecho y en la parte baja de la espalda. Fumadora empedernida y adicta a los cigarros de marihuana y otros estupefacientes. 

			Era muy liberal y creía ser mejor que todas sus compañeras. Pensaba que no había rival que compita con sus encantos. Era  arrogante egoísta y posesiva. Se independizó a los dieciséis años. No soportaba a sus padres, ni sus consejos, ni sus órdenes por lo que, se fue del hogar para vivir “la vida loca”. Andaba de sitio en sitio, de lugar en lugar y se quedaba donde se sintiera más a gusto, sobre todo, donde pueda hacer lo que quisiera sin inhibición alguna. Tuvo muchos novios en su vida, pero sólo uno pudo robarle el corazón y de seguro, no era Carlos.

			Para Carlos era otra victoria y otro nombre que apuntar en el diario de sus aventuras. Le gustaban las mujeres,  tenía la sangre liviana para caerles bien y, al estar en la flor de la juventud, alardeaba de su dote de don Juan. No pensaba en ellas. Pensaba en él, en los buenos momentos, en sentirse deseado, acompañado, en ser el primero en la lista. 

			Ambos eran la crítica de todos: para sus compañeras,  Lucy era la más extravagante, egoísta y antipática de todas. Para los compañeros,  Carlos era el más patán, ególatra, prepotente y cínico de todos. Los dos, decían, eran el uno para el otro. Cabe señalar que Carlos no conocía en qué se había metido ni en los momentos de infortunio que estaba a punto de desencadenarse en la trayectoria de su singular existencia.

			El día de la cita había llegado. Rebeca llegó puntual y esperaba a Carlos sentada en una de las mesas del bar, ingiriendo paulatinamente un zumo de manzanas. Veía los minutos pasar y en su interior, la angustia y la desesperación iban tomando lugar dentro de ella. Mostraba escepticismo en cuanto a la responsabilidad de Carlos, hasta el punto de creer que no asistiría. Tomó el teléfono móvil y marcó su número. No contestó. Fue entonces a un teléfono público y volvió a marcar.

			–¿Sí?

			–Carlos ¿dónde estás?

			–¿Rebeca?

			–¡Sí, soy yo! He estado llamándote a tu móvil y no me coges la llamada. Luego te llamo desde un teléfono público y lo coges. ¿Es que me estás evadiendo?

			–Eh… no… de ninguna manera. ¿Cómo puedes decir eso?

			–Entonces ¿por qué no me cogiste la llamada cuando te llamé la primera vez?

			–Porque… estaba en el baño, preparándome para ir a la cita.

			–¿Sabes qué tiempo tengo aquí sentada? ¡Ya tengo media hora!

			–Está bien, no te enfades. Ya voy para allá.

			–Espero que esta vez estés diciéndome  la verdad. Ya no sé qué pensar de ti.

			–Te he dicho que voy. Espérame ahí.

			–Está bien… te voy a esperar.  Hasta ahora.

			–Hasta ahora.

			 

			 Una  hora más tarde, en medio de la incertidumbre, al fin pudo ver a Carlos acercarse al bar y respiró aliviada. Posó  fijamente su mirada en él mientras cruzaba rápidamente la calle para entrar al bar. Lo notaba cambiado. Algo extraño había en él. Algo que no había percibido al momento de conocerlo. Esta vez, lo veía distraído y algo desaliñado. Había perdido el encanto que la atrajo hacia él y la enamoró. Se preguntaba en voz baja, qué le había sucedido. Pero no dijo nada.  Él cuando la avistó, se acercó y se sentó a la mesa.

			–Hola Rebeca. ¿Qué tal estás?

			–Ahí vamos. No tan bien como esperaba, pero ahí vamos. Has llegado tarde.

			–Eh…sí. Tuve que trabajar hasta las cinco esta tarde.

			–Pero tú  no trabajas hoy. Es tu día libre.

			–Sí, lo sé… pero tuve que trabajar por uno de mis compañeros. Además, si supieras lo que le sucedió al tren que me trajo hacia acá. ¡Se llenó de tanto de gente, que no podía tomar velocidad! ¿Puedes creerlo?

			–No. No lo creo. ¡Te has convertido en un gran mentiroso lengua larga! ¿Crees que estoy de bromas después de hacerme esperar tanto?

			– Es cierto. Venía como a veinte por hora…

			–Bueno, si tú lo dices. Y…  ¿Qué tal estás?

			–Estoy atravesando ciertas dificultades, pero estoy seguro que saldré adelante.

			–¿Qué te sucede?

			–No es nada serio. No te preocupes por ello. Te dije que me las arreglaré. ¿Te apetece algo? ¿Quieres comer? ¿Beber?

			–No, gracias. Ya he pedido un zumo y a la verdad no me ha caído muy bien.

			–Aurelio me ha pedido que te salude. Que no se ha olvidado de ti.

			–¡Oh, gracias! ¿Cómo está él? Tenemos mucho tiempo que no nos vemos.

			–Él está bien. Tampoco tenemos tiempo para juntarnos y hablar. Es una persona con un estilo un poco atrasado y no congeniamos. Pasamos más el tiempo discutiendo, que compartiendo.

			–Para mí, él es un chico muy educado y divertido. Tal vez no congenian, porque hay una diferencia abismal en la manera de cómo ambos deciden hacer las cosas.

			–Parece que lo conoces muy bien. Y… ¿Qué es lo que quieres decirme?

			Hasta aquí llegó la fluidez de palabras. El cambio brusco de tema inyectó en el ambiente un aire difícil de respirar. Era como si se estuviera en un recinto cerrado, húmedo y oscuro, sin ninguna clase de comodidad. Rebeca sintió que un nudo se le formó de súbito en la garganta y le pareció que su corazón se había vuelto loco dentro de su pecho. En un instante su mente permaneció en blanco. 

			Su mirada quedó fija en el centro de la mesa y no emitió palabra alguna por espacio de un minuto. Carlos esperaba en silencio la respuesta, mientras trataba de discernir cada una de las facciones que emitía el rostro de Rebeca. Miraba hacia los lados y se movía en la silla como si estuviera incómodo. Luego volvía a fijar la mirada en Rebeca, sin entender el por qué de su estado.

			Rebeca hizo un esfuerzo para contenerse. Era ahora o nunca. No supo de dónde sacó las fuerzas y el valor para levantar la mirada ¡pero lo hizo! Se enfrentó a sus miedos y al fin pudo hablar.

			–Estoy…

			–¿Cómo? ¿Alegre? ¿Feliz? ¿Contenta de estar sentada frente a mí?

			–Estoy embarazada.

			–… ¿Que estás qué?

			–Tal como lo oyes, Carlos. Empecé a sentirme muy mal hace aproximadamente un mes y algo. He tenido náuseas constantes, todo me cae mal y he presentado retraso con la “regla”. Al pasarme todo esto, me hice un test de embarazo y salió positivo. En realidad, estoy embarazada.

			Carlos tardó unos segundos en responder.  La  miraba fijamente, sin pronunciar palabras. Se pasó la mano por la cabeza, miró hacia los lados y respiró profundamente.

			–Sabes… no me gusta que jueguen conmigo con estas bobadas. Si crees que me vas a tomar el pelo…

			–¿Crees que estoy jugando? ¿Acaso ves que estoy jugando? ¿Crees que voy a llamarte y a venir a este lugar, a estas horas, sólo para jugar contigo?

			–Bueno… nadie lo sabe. Espero que sólo sea para darme un susto. Y si ha sido para eso, lo has logrado.

			–No estoy bromeando, Carlos. Esto es una conversación muy seria para mí. Así espero que tú también  lo tomes de ese modo. 

			–Entonces…  ¿estás embarazada de verdad? 

			–Desde hace casi dos meses.

			–Y… ¿Quién es el padre?

			Esa pregunta penetró hasta el lugar más sensible y vulnerable de Rebeca. Sintió dolor y rabia, pero sobre todo decepción. Estaba disgustada y molesta. Quiso descargar su ira sobre aquél que había herido su pudor, su reputación, sus sentimientos. Pero tragó en seco y se retuvo.

			–¿Q-qué has dicho?

			–Que si sabes quién es el padre. Eso es lo que te he preguntado. – Preguntó fríamente Carlos, mientras se recostaba en el espaldar de la silla.

			–No soy una puta, Carlos. Sabes que no lo soy.

			–No estoy diciendo eso. Pero, como sabrás… esto es algo delicado y serio y… no puedo acceder a ello, sólo porque me hayas llamado para decirme que estás embarazada.

			–Carlos, con el único hombre que he estado ha sido contigo y lo sabes. Nunca he sido una chica de la calle. 

			–Hay muchas chicas que se entregan a sus novios en este país y no son ni putas, ni de la calle, Rebeca. Así que eso no es una excusa válida.

			–Me encontraste en la universidad y me he entregado a ti porque te amo, Carlos. Tú has sido el único novio que he tenido. Yo te amo.

			–Eso no lo sé. No sé si haya habido otros antes que yo, o después de mí.

			–¿Qué dices?

			– ¿Sabes? Hay muchos hombres que han caído como tontos y han tomado responsabilidades ajenas. No puedo de inmediato reconocer este embarazo como mío. Debo estar bien seguro.

			–¡Es tuyo, Carlos! ¡No he estado con nadie más! ¡Nunca había estado con un hombre! ¡Tú has sido el único! ¿No lo entiendes? – Empieza a llorar.

			– No. No lo entiendo. Además si este embarazo fuera mío, que en realidad no lo creo porque tenemos un tiempo que no nos vemos ni hablamos y ni salimos, la culpa recae única y exclusivamente sobre ti. 

			–¿Disculpa?

			–¡Debías  haberte protegido! Nosotros simplemente estábamos divirtiéndonos. Esto no estaba en nuestros planes.

			–Pero sucedió. Tú tampoco te protegiste y yo confié en ti.

			–Son las mujeres las que deben protegerse. No nosotros los hombres.

			–Pero ¿qué dices? Ustedes también deben protegerse. Es responsabilidad de los dos.

			–¡No! ¡A ustedes son las que les da la “regla”, las que se embarazan, no nosotros! ¡Ustedes son las que toman los anticonceptivos, son las que deben tener presente en todo momento protegerse!

			–Pero esa noche me olvidé y creía que tú me cuidarías. Ustedes también deben usar preservativos todo el tiempo, porque son los que embarazan. ¿No deberías tener cuidado también?

			–En primer lugar, a mí no me gusta usar preservativos porque no se siente igual. Por eso no me gusta. En segundo lugar, se supone que ustedes son las que deben pensar en no embarazarse. Por lo tanto, ¡deben tomarse sus píldoras mucho antes de tener sexo, para que no nos compliquen las cosas! ¿Eso es muy difícil de entender?

			–Al parecer es muy simple.

			–¿Lo ves? Si estás embarazada, fue porque así lo quisiste. Te descuidaste. 

			–Está bien. me descuidé… de eso no tengo la menor duda. Yo no quería embarazarme, pero lamentablemente pasó. ¡Y ya está! ¿Qué crees que puedo hacer ahora?

			–Ese no es mi problema.

			–¿Así tan fríamente me lo dices? ¿Es que no tienes sentimientos?

			–Sabías que todo lo que hacíamos  era exclusivamente para divertirnos. 

			–Yo lo hice porque te amaba y te sigo amando, Carlos. Y lo hice porque creía que tú también me amabas.

			–Lo siento Rebeca.

			–¿Qué quieres decir con: lo siento?

			–Que yo lo hice sólo para divertirme y creía que tú también lo hacías para pasar un buen momento. ¿Entiendes?

			–No. No entiendo.

			–Te lo diré más claro: yo, por ahora, no puedo fastidiar mi vida teniendo una responsabilidad de esa naturaleza. Todavía estoy muy joven para tener un hijo. Lo siento, pero no me veo… haciendo el papel de padre a mi edad. Lo siento mucho, pero… no cuentes conmigo.

			–¿Quieres decir que ya lo has decidido? ¿Vas a dejarme sola?

			–Perdona Rebeca, pero no puedo.

			–Quiero preguntarte algo. Y quiero que me respondas con sinceridad.

			–Dime.

			–Tú nunca me amaste ¿verdad? ¿Fui para ti algo pasajero? ¿Un objeto que utilizabas a tu antojo cuando te daba la gana y luego lo echabas a la basura como papel higiénico? ¿Eso era yo para ti, Carlos?

			Carlos guardó silencio. Un silencio sepulcral que dejó sin aliento a Rebeca. En sus adentros sentía que se desvanecía. Se sentía morir. ¿Cómo pudo ser posible que fuera traicionada de esta vil manera? Un dolor inmenso iba creciendo en el fondo de su alma, que penetraba toda su existencia.

			–Creía que lo entenderías. – Respondió Carlos. 

			–¿Qué es lo que debía entender? ¿Tu egocentrismo y prepotencia? ¿Tú inusitada forma de aparecer y luego desaparecer sin pensar en los sentimientos de los demás?

			–Rebeca, por favor… no es para tanto.

			–¡Es que no puedo entenderte, Carlos! ¡Estoy en una situación de vida o muerte y tú sólo piensas en ti! ¿No puedes, aunque sea un momento, detenerte a pensar en los demás?

			–Es que… es que no creo que ese embarazo sea mío. Créeme. Yo te aprecio mucho…

			–¿Me aprecias? ¿Me aprecias? ¡Si en realidad tuvieras aunque sea un poco de lástima por mí, me ayudarías en esta situación!

			–Pero ¿Cómo puedo saber que ese bebé es mío, Rebeca? Perdóname, pero yo no creo que he sido el único que haya tenido relación sexual contigo. Creo que así como lo hiciste conmigo, también podrías haberlo hecho con otro. Ya he tenido otros inconvenientes de esa naturaleza. Aquí somos muy promiscuos. 

			–¡Tú bien sabes que fuiste el primero! ¡Tú viste las pruebas!

			–¿Pruebas? ¿Dices pruebas? Eso para mí no tiene importancia. ¡He  visto a muchas chicas que han querido engañarme con esa clase de pruebas y sólo ha sido salsa de tomate! ¡Aquí no existe la virginidad! ¡Hoy la que menos corre, vuela!

			–¿Eso crees? Ahora lo entiendo todo. Me imagino cuántas chicas han caído en tu red, teniendo la misma suerte que la mía. Sólo piensas en ti mismo, en tus propios intereses ¡Eres un egoísta! 

			–¿Crees que no harías tú lo mismo si estuvieras en mi posición? Debo cuidar mi persona, ¿No?

			–¡Claro! ¡Ahora todo tiene sentido para mí! Ese tatuaje en tu brazo significa: “sólo yo”. Sólo existes tú en tu vida. Estoy segura que aunque entiendas el proceso que estoy atravesando, nunca lo admitirías ¡Eres un cerdo y sucio psicópata! ¡Estúpido, idiota!

			–¿Sabes qué? No tengo por qué escuchar tus insultos. Me voy.

			–¿Te vas así no más? ¿Y ahora qué crees que haré yo?

			–Aborta.

			–¿Qué es lo que estás diciendo?

			–Que abortes. Porque ese embarazo fue ocasionado por un hombre, pero estoy completamente seguro que ese hombre no soy yo.

			– Pero ¿Cómo pude entregarme a ti? ¡He sido una idiota! ¿Cómo pude fijarme en un cínico y despiadado monstruo como tú? ¡Eres un maldito! ¡Te odio! 

			–¡No puedo más con esto! ¡Adiós! ¡Sólo he venido para pasar vergüenza delante de la gente! 

			–¿Te he hecho pasar vergüenza? ¿Acaso sabes qué significa esa palabra?

			–¡Basta! ¡Escúchame bien! ¡No quiero que me sigas molestando! ¡No me llames ni me busques más! – Carlos se levantó de la silla y se alejó de la mesa. Luego se acercó nuevamente, sólo para decirle unas últimas palabras.

			–Y para tu información, déjame decirte que tengo novia y me voy a casar con ella. ¡Lo nuestro hace tiempo que terminó! ¿Entendiste? ¡Ya he pasado página!

			–¿Terminó? ¿Cuándo terminamos?

			–¡Creía que eras más inteligente! ¿Qué tiempo hace que no nos vemos, que no hablamos? ¡Tú pasaste a la historia y la historia sólo habla del pasado! 

			–¡Espero que te pudras en el infierno! 

			–¡Te deseo lo mismo!

			–¡Me la pagarás! ¡Te aseguro que esto no quedará así, engendro del demonio! ¡Desgraciado mal nacido!

			–¡Adiós! ¡Ya estoy harto de ti y de la bocaza que tienes!

			–¿A dónde vas? ¡Vuelve! ¡Carlos, regresa! ¡Regresa! ¿Me oíste?

			Carlos se alejó sin siquiera mirar hacia atrás. No le importó los gritos, o más bien, los alaridos de angustia que brotaban de los labios de Rebeca. No le importó ver las abundantes lágrimas que salían de sus ojos y se deslizaban por sus mejillas enrojecidas, cual torrente de agua que baja desde la montaña y se hace paso por la tierra seca. No le importó nada. No se vislumbró en él ni un ápice de remordimiento. Sólo cruzó la calle y se perdió de vista.

			Rebeca no lo podía creer. Estaba en ese bar, ante la mirada de la gente y lloraba sin poder parar. El dolor que sentía en su alma le impedía analizar lo que aquella discusión había provocado ante todos los que estaban a su alrededor. Algunos sentían lástima. Otros sólo curiosidad. Unos pocos querían ayudar, pero no se atrevían acercarse y brindarle unas palabras de consuelo. Se sentía sola en medio de la gente, abandonada en tierra seca y árida, en un desierto, teniéndolo  todo a su alrededor. La desesperación embargaba su ser y tuvo la sensación de caer de nuevo en un abismo oscuro, lúgubre y sin fondo.

			Al cabo de un rato, se levantó de la mesa y abandonó el bar. Sus pasos eran inciertos. Quiso aclarar su mente, pero sólo lograba recordar una y otra vez la escena fría y cruel que había vivido momentos más tarde. Recordaba los ojos de Carlos: insensibles, fríos, carentes de escrúpulos, sin arrepentimiento. Lloraba mientras caminaba a la estación.

			Una voz susurrante resonaba en sus adentros, tomando posesión de toda su mente… 

			–Mira hasta dónde has llegado, hasta dónde has caído. Teniéndolo todo, te vas a quedar sin nada, sin casa, sin familia, sin amigos. Eres una desventurada y miserable criatura, que sólo has venido a este mundo a sufrir. Estás marcada, Rebeca. No vales nada.

			–¡Basta!

			–Te abandonarán tus padres, así como lo hizo tu novio, y quedarás completamente sola en este mundo cruel. ¡En un momento en que necesitas ayuda, te dejan todos cual si fueras basura! ¡Nadie te quiere, todos te odian! ¡Tu madre te odiará más por ese estúpido embarazo, todos se reirán de ti y serás la vergüenza de toda tu familia!

			–¡Ya basta! ¡Calla!

			–La única salida que tienes quitarte la vida. ¡Mátate! ¡Tírate a las vías del tren! ¡Sólo así podrás acabar con tu sufrimiento!

			–Es verdad. creo que la mejor manera de acabar con todo esto, es… dejando de existir.

			–¡Sí! ¡Hazlo! ¡Tírate a las vías del tren y acaba con tu sufrimiento! ¿Qué esperas?

			 

			Rebeca caminaba con pasos decididos hacia la estación. Controlada por el pensamiento, estaba decidida a terminar de una vez con ese sufrimiento que la agobiaba y no la dejaba respirar. Se sentía cansada, fatigada, sin fuerzas para seguir por ese sendero de la vida, que sólo le había brindado decepciones y mala suerte. 

			Tomó las escaleras automatizadas que la condujeron al andén donde debía abordar. Al llegar, se hacía paso entre la gente que también esperaba el arribo del esperado transporte. Quería alejarse lo más que pudiera de los concurridos pasajeros, para tener tiempo de lograr su cometido, sin que nadie tuviera la oportunidad de socorrerla y obstaculizar sus planes. Se detuvo a una distancia de alrededor de veinte metros de las demás personas y esperó cabizbaja y en silencio, la llegada del tren. No obstante, cinco minutos después, se vio rodeada de otras personas que, sin saberlo, frustraron el maléfico y terrible plan, que la iba a conducir a una muerte segura. Minutos después, el tren hizo su entrada. Ella subió junto a los demás y, sin decir palabras en todo el trayecto, se dirigió  a la casa de Victoria.

			Eran las 21:43 de la noche cuando Alba, la madre de su amiga Victoria, abrió la puerta.

			–Hola Rebeca.

			–Hola Sra. Alba. ¿Está Victoria?

			–Sí. Pasa y siéntate. ¿Estás bien? Parece que has estado llorando.

			–Estoy bien. Sólo me duele la cabeza.

			–¿Puedo darte un calmante? Tengo algunos analgésicos que son muy buenos para el dolor. 

			–No, gracias Sra. Alba. De seguro se me quitará. Sólo estoy un poco estresada.

			–Está bien. Pero si lo necesitas, sólo pídelo ¿sí?

			–Desde luego. Se lo agradezco mucho. 

			–No es nada. Voy a buscar a Victoria. Espero que pueda ayudarte.

			–Muchas gracias. Es usted muy amable.

			La gentil señora se alejó en busca de Victoria, mientras Rebeca fue y se sentó en el salón de la casa un tanto reprimida, a la espera de su mejor amiga. Tan pronto quedó sola, la escena en el bar volvieron con fuerza a martirizarle la mente. No podía liberarse de aquellas palabras de Carlos que la hirieron profundamente. No podía creer nada de lo que, una hora antes, le había acontecido. El intenso dolor que se acrecentaba paulatinamente dentro de ella, le hacía creer que su corazón estaba siendo comprimido por una prensa hidráulica. Cada momento que pasaba, la hacía sentir peor.

			Minutos  más tarde, se escucharon los pasos acelerados de Victoria, quien salió de su habitación tan pronto su madre le dio la noticia. Cuando llegó al salón, Rebeca se levantó y se echó a sus brazos, llorando sin consuelo.

			–¿Qué sucedió? ¿No pudiste hablar con Carlos? – preguntó preocupada Victoria. 

			–Fue horrible. – Respondió Rebeca con voz entrecortada. – No hablé con una persona. ¡Hablé con una bestia, con un monstruo! ¡Lo odio, lo odio, lo odio!

			–Vamos para mi habitación y allí hablaremos  con más calma.

			Victoria tomó la mano de su amiga y la condujo por el pasillo que llevaba a las habitaciones de la casa. Se detuvo y abrió una de las cuatro puertas y entraron.

			–Ven. Recostémonos en la cama para estar más cómodas. – Dijo Victoria.  

			Rebeca mostró un gesto de asentimiento. Cerró la puerta y se acercó a la cama situada justo al centro de la habitación y se recostó al lado de Victoria, quien la esperaba con rostro de preocupación.

			–Entonces, ¿No fueron bien las cosas?

			–No. Si lo hubieras visto. Se comportó como si fuera un animal irracional. No entendía sino lo que le convenía. Tomaba las cosas tan fríamente y respondía con una tranquilidad, como si no le importara el sufrimiento de los demás. Creí, en un momento dado, que hasta se burlaba de mí.

			–A lo mejor fuiste muy agresiva con él.

			–¡No! Empezamos bien. Hablábamos tranquilamente… hasta me habló sobre Aurelio…

			–¿Aurelio? ¿Qué te dijo de Aurelio?

			–Tranquila. Sólo que me enviaba saludos. Nada más.

			–¿Él sabe que Aurelio está enamorado de ti?

			–No lo sé. Tampoco dijo nada al respecto. Aunque también me dijo que no eran muy amigos que digamos.

			–Tal vez lo sepa.

			–Si lo sabe, con su actitud parece que no le importa. Así como no le importa mi vida ni mi embarazo.

			–Pero, ¿Qué te dijo?

			–Me dijo que lo que debía hacer era abortar, porque  no creía que yo estuviera solamente con él. Me dijo que podía haber estado engañándolo y no era tan tonto, como para tomar la responsabilidad de otro. 

			–Pero me dijiste que sangraste mucho la primera vez y él se dio cuenta.

			–¿Sabes lo que me dijo el mal nacido? – Empieza a llorar – ¡Que fue un engaño! Que ha visto otros casos similares… y que… era una farsa, igual que la mía. 

			–¿Qué?

			–Que muchas mujeres… utilizaron salsa de tomate para hacerle creer que era sangre… y que yo no iba a ser la excepción. Que en este país no existe la virginidad. ¡Que todas nos hemos acostado con un hombre alguna vez!

			–¿Pero será imbécil el cretino ese?

			–No sólo eso, Vicky. Me dijo que no le importa mi estado, que aborte y me olvide de su persona. Que esto sucedió porque yo me descuidé, que él sólo buscaba diversión.

			–¡Pero él también podía haberse protegido!

			–¡El idiota me dijo que eso era responsabilidad de nosotras las mujeres!

			–¿Será estúpido el bastardo? ¿Entonces para qué fabrican los preservativos de hombres?

			–Sólo he sido una presa más de su ratonera. También me dijo que tenía novia, que no lo busque ni lo llame más, porque pensaba… casarse con ella. – Su voz entrecortada, se ahogó en medio del llanto. Ocultó el rostro, colocando su cabeza entre sus manos.

			–No lo puedo creer. ¡Personas como esas deberían estar en la cárcel! ¡O… muertas! ¡Sin embargo, para esto no hay justicia! Pero descuida. Estoy segura que él encontrará a alguien que le haga pagar todo lo que ha hecho. El que siembra ha de cosechar, amiga. El que la hace, la tiene que pagar.

			–Sí. Pero, ¿qué he hecho yo para recibir esto? ¿Qué maldad he cometido?

			–Lamentablemente lo único malo que hiciste fue, que elegiste mal. Ése ha sido tu error. El error que no solamente tú cometes, sino que cometemos muchas mujeres para luego lamentarnos durante el resto de nuestros días.

			–Entonces  ¿es malo enamorarse? ¿Eso es lo que me estás diciendo? ¿Es malo enamorarse?

			–No es malo enamorarse. Es malo entregarse por completo a hombres que no tienen los mismos sentimientos de amor como lo sentimos nosotras. Dime: ¿Para qué nos proponemos pasar el rato con un chico, si al fin y al cabo terminaremos enamorándonos de ellos? Ellos no aman como lo hacemos nosotras. Ellos sí que pasan el rato contigo, luego conmigo y cuando se cansan, sólo dan la espalda y se alejan para buscarse otra. Algunas se dejan embarazar  para retenerlos, pero después es peor.

			–Pero yo no quería embarazarme. Yo lo hacía porque es normal acostarse con su novio.

			–Sí, lo sé. Pero lo malo es que no queremos entender  que estamos jugando con fuego; y el que juega con fuego, tarde o temprano se quema… y siempre las que quedan quemadas… somos nosotras.

			–Y ¿qué hago ahora? Él se ha ido y no volverá.

			–¿Sabes? Pensándolo bien, creo que has tenido suerte de no haber seguido con él. Nadie sabe el futuro que acarrearías a su lado.

			–¿Cómo puedes decirme eso? ¿Qué crees que haré con  este embarazo sola?

			–No puedo ni pensar que querrás vivir con un hombre que piense y accione de esta manera, Rebeca. ¿Quieres vivir el resto de tus días llorando lágrimas de sangre? ¿Es esto lo que quieres?

			–No. Pero tampoco creerás que quiero ser madre soltera ¿verdad?

			–Puedes estar segura que no. Pero hay muchas que lo son y han sobrevivido. Sólo se necesita tener fuerzas para seguir adelante y… claro… un poquito de ayuda. A propósito, ¿Le  has hablado ya a tus padres sobre tu embarazo?

			–Todavía no.

			–¿Vas a esperar que te vean inflada? ¿Cuando ya no puedas ocultarlo más?

			–Te dije que debía hablar primero con Carlos, ¿Te olvidaste?

			–Ah sí, claro. Lo olvidé por completo. Pero creo que es necesario hacerlo ahora.

			–No creo que podré hacerlo.

			–Debes hacerlo. Es de suma importancia que lo hagas.

			–Es que tengo mucho miedo, Vicky. Tengo mucho miedo de cómo reaccionarán al darle la noticia.

			–Algún día deberás enfrentarte a sus reacciones. Y es mejor que se los diga ahora y no cuando sea demasiado tarde.

			–¿Puedes venir conmigo y me ayudas a decírselo? Yo sola no me atrevería.

			–Lo siento, amiga mía. No puedo hacerlo.

			–Por favor, Vicky. Contigo me siento más segura.

			–No puedo. Esto es un asunto familiar donde no debo intervenir. Debes enfrentar tus miedos, llamarlos y hablar tranquilamente con ellos.

			–¿Y si no me quieren escuchar? ¿Qué haré si me echan de la casa?

			–Seguro que no lo harán. Los padres aman mucho a sus hijos. Nos hablan fuerte algunas veces, pero he entendido que es para nuestro propio bien. A mí también me han hablado fuertemente en muchas ocasiones, me he enojado bastante, me he encerrado en mi habitación sin querer hablarles, a veces pienso que los odio, pero luego me doy cuenta que todo lo que me han dicho ha sucedido al pie de la letra. Es difícil entenderlos de inmediato, pero deberíamos hacerles caso, porque tienen la suficiente experiencia como para saber más que nosotras.

			–Mi padre tal vez lo entendería, pero mi madre es diferente. Me habla muy mal todos los días. Yo no le he hecho nada a ella, pero trata mejor a Mery que a mí.

			–Tal vez porque sea la menor. Sabes que los padres consienten más a los hijos menores.

			–Bueno, tal vez. Pero quisiera que algún día me dijera que me ama, que soy importante para ella, que me apoya. Pero es muy fría conmigo. Apenas me habla y cuando lo hace, sus fuertes palabras me hieren en vez de alentarme. Entonces vienen los enfrentamientos. Sé que no me he comportado como debiera, pero es que no soporto que me humillen tanto y que no me den el lugar que me corresponde como hija mayor.

			–¿Tu padre es así de frio también?

			–Él no es así. En ocasiones me habla ásperamente, pero luego me hace entender el por qué me habló de esa manera. Me dice que sólo quiere lo mejor para mí y que puedo llegar a cumplir mis metas si así lo prefiero. Por eso lo quiero más a él. Siempre está atento. Yo soy la que a veces no quiere hablar con él por estar hablando con mis amigos a través del teléfono móvil.

			–Entonces ¿por qué no se lo has dicho todavía? Estoy segura que ya habrías salido de este trago amargo.

			–Porque no quiero herirlo. Me da mucha pena. Siempre   me dice que confía en mí y que sabe que haré lo correcto.

			–No ha habido nadie que no haya fallado alguna vez. 

			–Sí… pero…

			–Los “peros” no bastan, Rebeca. Debes llamar a tu padre y decirle lo que te ha sucedido. Estoy absolutamente segura que te ayudará a resolver este problema, que poco a poco se está saliendo de nuestras manos.

			–¿Y… y si me echan?

			–Eso no lo sabemos. Puede que sí, puede que no. Pero ¿cómo lo sabrás si no te propones enfrentar y solucionar el problema? Cada vez que decidas callar, irás perdiendo las opciones y el dolor dentro de ti seguirá creciendo como si todos tus huesos se carcomieran paulatinamente dentro de ti, hasta hacerse polvo. Es mejor decir las cosas mientras exista la más mínima oportunidad. No la desaproveches. Decidir callar y decir las cosas luego, puede ser fatal, porque existe la posibilidad de que otros se adelanten y den la información completamente distorsionada y la cosa se complique aún más.

			–Me duele aceptarlo, pero creo que tienes razón. Me temo que debo hablar con ellos. Total. Quien metió la pata fui yo y quien debe solucionar esa metida de pata, debo ser yo.

			–Me alegro que lo hayas entendido. Ahora debes irte. Son casi las doce de la noche.

			–¿Qué? ¡Me van a matar!

			–No te preocupes. Yo llamaré y les diré que estábamos juntas aquí en mi casa estudiando.

			–Hazlo por favor, Vicky. Te lo agradeceré.

			–No hay nada que agradecer. Para eso somos amigas. Te quiero mucho.

			–Y yo también a ti. Hasta luego.

			–Hasta luego. Y que te vaya bien.

			–Gracias. Despídeme de tu madre.

			–Lo haré.

			Rebeca salió de prisa de la casa de su amiga. Era tarde. No quería seguir empeorando las cosas llegando a horas inapropiadas a su casa. Muchas de sus otras amigas le decían que no les importaba llegar a altas horas de la noche a sus casas, ni lo que pensaran sus padres. Pero ella era diferente. Siempre estaba en casa antes de la media noche, pero hoy se había pasado. Deseaba que el autobús tuviera alas para llegar lo antes posible.

			Mientras tanto, en casa de los Rodríguez…

			–Te he dicho que no está en su habitación, Marcos.

			–¿Estás segura? Ella nunca viene tan tarde. 

			–Sí, estoy segura. No está.

			–Quizás esté estudiando donde una amiga…

			–O tal vez se la esté pasando bien con alguno de sus amigos. ¡Eres tan ingenuo!

			–¿Por qué siempre piensas de ese modo de Rebeca? 

			–No es  que lo  piense. Es la realidad. Yo la veo diferente día tras día. Y ahora quiere independizarse delante de tus propias narices y tú sigues ciego, pensando que es una niña de la edad de Mery. ¡Ella tiene diecinueve años! ¡Estoy deseosa que empieces a utilizar el cerebro!

			El sonido del timbre del teléfono, interrumpe la discusión.

			–Iré yo. – Se adelanta  Marcos. Caminó hasta una de las esquina del amplio salón a donde estaba el teléfono  y se llevó el auricular a los oídos. -¿Hola?... Sí, soy yo... Hola Victoria, ¿qué tal estás?...me alegro… ¿Ah sí?... ¿Ya viene de camino?... muy bien… sí, no pasa nada… está bien… te he dicho que no pasa nada… a ti… gracias por llamar… hasta luego… buenas noches. – Colgó el teléfono y se dirigió al lugar donde se encontraba Mercedes, con un aire de triunfo.

			–¿Quién era? – Preguntó Mercedes.

			–Era Victoria y acaba de decirme que Rebeca estaba en su casa estudiando y que ya viene de camino. ¿Ves que estabas equivocada?

			–Has ganado esta vez. Espero que lo sigas haciendo.

			–Esto no es un juego, Mercedes. Estamos hablando de nuestra hija. Es el momento de ayudarla, apoyarla en todo y… aunque no lo creas, es posible que ella nos necesite. A ambos.

			–No creo que ella nos necesite  a los dos. 

			–Claro que sí. Seguro  que nos necesita a los dos.

			–¿Cómo lo sabes? Ella y yo nunca hemos tenido una comunicación fluida, ni tampoco una relación tan estrecha que digamos. Por lo que no me necesita a mí, sino a ti.

			–Somos sus padres. Tú no lo eres… biológicamente… pero sí que eres su madre y ella te reconoce como tal, porque estás con ella desde los tres años.

			–Ella sabe que no soy su madre, Marcos. Déjate de chorradas.

			–Porque tú misma se lo dijiste. Sin embargo, sigue diciéndote mamá.

			–¿Y qué importa que me diga mamá y yo le diga hija, si en realidad no existe esa relación entre nosotras? ¿Puedes decirme de qué sirve eso?

			–Todo cambió  desde que ella cumplió los catorce años. Antes no era así la relación entre ustedes. Tú antes  la tratabas como tu hija y ahora la alejas más y más de tu lado, hasta que se ha hecho una extraña para ti.

			–¿Y crees que es para menos? Ya no hablamos ¡nos gritamos! Si le impongo algo, no se queda callada ¡me dice que ella también tiene derechos de hablar!

			–¿Y crees que no tiene derechos?

			–¿Ves? ¡Eso es lo que tú haces! ¡Apoyarla! ¡Tú has sido el que la has puesto en mi contra! ¿Cómo quieres que estemos de acuerdo si le das el derecho de faltarme el respeto?

			–¿Pero de qué hablas? ¿Es que no puedes entender ni una sola palabra de lo que te digo? ¿Siempre tienes que alterarte y hacer un escándalo de todo?

			–¡Mis padres, cuando era pequeña, me enseñaron lo que era respetar a los mayores! ¡Nadie era capaz de mirarlos a la cara mientras hablaban, si uno lo hacía, le volteaban la cara de una bofetada!

			–¿Eso era respeto? ¿No será más miedo? Es verdad que los hijos deben respetar a sus padres, pero no por medio de la intimidación.

			–¡Sea lo que fuere, funcionaba! ¡Hoy las cosas no son iguales!  ¡Lee los diarios para que veas cómo los hijos se levantan contra los padres, cómo los matan poco a poco de sufrimiento, cómo los maltratan y a la postre los envían a una residencia de personas mayores a que se mueran solos! ¿Es eso  respeto?

			–Todos los extremos son malos. ¿Era eso lo que deseabas que dijera? Si les damos mucha confianza, es malo y si les estiramos la cuerda también es malo. Pero ¿Qué tiene que ver Rebeca con todo esto? ¿Ella te ha faltado el respeto alguna vez?

			–Todavía no lo ha hecho, pero sé que lo hará.

			–Vamos, Mercedes. Tú no sabes nada del día de mañana. ¿Por qué no disfrutas el presente y haces cada momento de tu vida un paraíso?

			–¿Tú vives en un paraíso?

			–Si no lo vivo, sabrás el por qué ¿no?

			–No. Me gustaría que tú…

			El  sonido de una llave entrando en la cerradura de la puerta, interrumpió la acalorada conversación. Rebeca entró y se detuvo en seco cuando percibió la presencia de sus padres sentados en los muebles del extenso salón de la casa, mirándola en silencio. Asustada, pensó lo peor. 

			–Hola papá… hola mamá.

			–¿Dónde estabas a estas horas? Preguntó Marcos.

			–Estaba en casa de Victoria estudiando. Pido  me disculpen por la tardanza. Le pedí a ella que los llamara cuando salí. ¿No los ha llamado?

			–Sí, llamó. Hace quince minutos, más o menos.

			–¿Entonces por qué me preguntas dónde estaba?

			–Quizás porque la confianza no sea ya la misma. – Ripostó  Mercedes.

			–Mercedes, Por favor. - Se defiende de inmediato Marcos.

			–¿Acaso creían que estaba en otro lado? ¿Pensaron que llamé a Victoria para despistarlos? – Preguntó en tono de descontento Rebeca.

			–No… no es eso… hija… 

			–Sé que no soy bien vista en esta casa desde hace un tiempo. Y no me sorprende que crean lo peor de mí.

			–¿Y no crees que hay suficientes motivos para que desconfiemos de ti? Cada vez que vienes, entras a tu habitación y no sales si no es para ir al baño; siempre estás hablando por el móvil y si alguien se acerca, te callas o esperas a que se vaya, estás despistada, comes poco y te acuestas desde que llegas, ¿qué quieres que pensemos si tú misma eres la que te has aislado? – Comentó Mercedes, con tono picaresco en su voz.

			–Es que vengo cansada…

			–¿El que estés cansada significa que te aísles de todos? Yo también vengo cansada de mi trabajo y saludo, entro y me como lo que está a la mesa. ¡Tú sólo estás estudiando y tienes el mundo encima colgado a la espalda! ¿Qué es lo que tienes? Casi todas las noches te escucho cuando vas al baño y cuando regresas a tu habitación. ¿Qué es lo que te está sucediendo, Rebeca?
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